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primera nació hont comensá á plantar sas arrels aques­
ta mala lierva, pero menos mal si es bastant Uuny de 
nosaltres, donchs que '1 nombrat historiador sois la 
cita com á costuoi establerta en unas tribua celtíberas 
acampadas en las inmediacions de Cartagena. 

Pero aquí, com facilment se pot compendre, no 's 
tractava de venjar injurias ni de tornar á bon lloch 
1' honor mal parat, objecte, diuhen, del desafío mo-
dern, sino que simpleraent era usat en cas de que las 
parts desavingudas no s' haguessen pogut avenir en la 
resolució d' un litigi ó questió qualsevuUa. 

De manera, que no sois tenim la relació de Tito Livi 
per verossimil, sino que creyem aquella costum, si 
se 'ns permet 1' espressió, sumament natural y Ilógica. 
¿Cora havian de solucionarse moltas questions sino per 
la forsa, en aquellas primitivas societats faltas en infi-
nitat de cassbs d' un dret que las regules y en estat 
lan rudimentari de civilisació? Per aixó sens lo mes 
petit temor de faltar á la vritat histórica, podem afir­
mar que no era solzamont costum de las tribus inme­
diatas á Cartagena, sino que deguc escamparse ab mes 
ó menos intensitat segons la idiosincracia deis habi-
tants per tota la Península y traspassant los Pirineus, 
que á las malas llavors tot los hi es térra assahonada, 
ensenyorirse de nostra vehina Fránsa. 

Gontinuarem en un deis próxims números. 
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D. ALBERTO COMPTE Y SAGRERA. 

Profunda y dolorosamente impresionados nos pone­
mos á escribir estas líneas. Tributo de dolor hemos de 
prestar al amigo cariñoso que la muerte nos acaba de 
arrebatar, triste recuerdo al fiel compañero desde 
nuestros infantiles tiempos hacia el que, el transcurso 
de los años y los azares de la vida no habían entibiado, 
antes si, fortalecido, nuestra amistad. 

Alberto Compte, ha fallecido! ¡Qué de recuerdos no 
se agolpan á nuestra mente al pensar en lo que estas 
palabras entrañan y en el resultado final que en si lle­
van!... Cuando en'nuestras mocedades asistimos al co­
legio de San Francisco, allí, en los típicos corredores 
del mismo, y bajo aquellos vetustos claustros, testi­
monio común de nuestros pasatiempos y aventuras es­
tudiantiles, empezaron á crecer y fructificar lazos de 
mutua simpatía y cariño que debieran convertirse con 
el tiempo en verdaderos vínculos de amistad; vínculos 
de amistad que se aunaron más y más, á medida que 
íbamos comprendiendo la nobleza de sus sentimientos 
y admirábamos las virtudes que le adornaban, ama­
mantadas todas por la que puede considerarse su ma­
dre, la fe religiosa. ,. \ 

Hoy, encontrándose con la carrera de abogado ter­
minada, en la hermosa edad de los 25 años, teniendo 
á modelo de esposas por compañera, padres amantísi-
mos y familia que le querían, con una brillante posi­
ción social y más brillante porvenir, querido por todos 
por las bellas condiciones personales que atesoraba, 
feliz como puede serlo el mísero mortal en esta tierra, 
muere, y muere dejando á su esposa y familia en el 
mayor de los desconsuelos. 

Somos muy jóvenes todavía y como á tales, nos ve­
mos casi incapacitados para dar consejos á los que son 
nuestros superiores, que si no fuera así, y si no estu-
viáramos convencidos de los ai'raigados sentimientos 
religiosos de la familia de nuestro llorado amigo, les 
aconsejaríaiBos dirigieran sus ojos al cielo, ya que so­
lamente allí, encontrarán alivio para soportar la honda 
pena que en estos momentos debe afligirles. Dirijamos 
nuestras preces al Todojíoderoso por el eterno descanso 
del ser querido que ha dejado de existir y si lloramos 
todos su irreparable pérdida, al menos nos queda aque­
lla tranquilidad que inspira la convicción de tener al 
esposo, al hijo, al amigo en la mansión de las almas 
justas. 
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CRÓNICA 
Una satisfacción hemos de dar á nuestros amigos y 

es la de que al hacerse eco nuestro colega El Congost 
de que dentro poco iban á publicarse dos periódicos en 
esta, estuvo en lo cierto. Mas hoy por hoy han canbia-
do un poco las cosas y lo que debían ser dos, será so­
lamente uno. Los dos elementos que debían de S(!r los 
que habían de publicar los dos periódicos, el uno de jó­
venes de esta que viven accidentalmente en la capital y 
muy aficionados á las letras catalanas y el otro de so­
cios del «Casino de Granollers» la mayor parte, han 
fundido en uno solo lo que debían ser dos,-, y así ga­
rantir y satisfacer sus justas y legítimas aspiraciones, 
, Seria mas grande este periódico pero para que se 

difunda más hemos pensado hacerlo de modo que sea 
variado y económico. 

VA do.raingo próximo pasado celebróse en nuestra 
Parroquial Iglesia la fiesta del Sagrado Corazón de Je­
sús. Estuvo encargado del sermón el elocuente orador 
sagrado Udo. P. Terrados, hijo muy querido de nues­
tra villa, quien con su elegante y arrebatadora palabra 
en algunos de sus períodos estuvo tan á la altura de 
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